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Planeta Edén

En el año 57.12.57, la Asamblea General de los Planetas Unidos (P.U.) aprobó la ley de creación de los Planetas del Edén (P.E.).

Al año siguiente, el Presidente promulgó el decreto por el que se creaba la Alta Comisión de los Planetas Edén (A.C.P.E.) con plenos poderes sobre el establecimiento y la gestión de los Planetas Edén.

Los llamados Planetas Edén son aquellos en los que los procesos naturales pueden tener lugar sin influencias externas, utilizados para la conservación de la biodiversidad, los recursos naturales y los estudios científicos.

Es obligación de todas las expediciones científicas y comerciales informar a la A.C.P.E. de los nuevos planetas a explorar y enviar el primer informe antes de las veinte revoluciones del planeta alrededor de su estrella.

No se permite ninguna actividad en el Planeta en exploración sin el permiso de la A.C.P.E.

Los infractores serán castigados con la máxima pena existente en su planeta de origen por decreto inapelable del Alto Comisionado de los Planetas Edén.

Para conocer las leyes fundacionales, consulte la base de datos legislativa de Los Planetas del Edén.
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Océano Pacífico. Isla de Aogashima. 7 de marzo de 2013. 7:25 de la mañana.

Un molesto tono de llamada interrumpió el sueño de Lucius Sunshine, quien, con los ojos aún medio cerrados dirigió su mirada hacia la fuente del sonido. Su tipo de teléfono no dejaba de sonar, odiaba esa cosa pero Kin, su asistente insistía en mantenerlo allí. Utilizó las palabras mágicas para silenciarlo.

"Aceptar mensaje". 

El dispositivo se activó y proyectó en la pared el correo electrónico que acababa de llegar a su bandeja de entrada. Lucius se levantó y bostezó sonoramente, estirando los músculos con calma, por el momento decidió ignorar el texto proyectado en la pared de acero, tenía hambre, y no estaba de buen humor cuando su estómago gruñía. Kin entró con una bandeja de croissants de cereza recién horneados y una jarra de café caliente, puntual como siempre.

"Buenos días Kin, dame un par de minutos".

Lentamente se dirigió al baño y después de lavar y arreglar su larga y canosa cabellera, peinándola hacia atrás y recogiéndola en una larguísima cola, hizo lo mismo con su querida barba, colocándose finalmente la venda que cubría la desagradable cicatriz que tenía en el ojo izquierdo, nunca se le veía sin ella. Satisfecho con su aspecto, tomó la bandeja de croissants calientes, sus preferidos, se sirvió dos copiosas tazas de café y por fin se sintió capaz de enfrentarse a ese correo electrónico proyectado en la pared, lo leyó, era tan escueto como todo lo relacionado con el Círculo.

Para: Lucius Sunshine de la Cuarta Tribu, Número Uno del Círculo de las Doce Tribus

Remitente: Ascanius Darkwood de la Séptima Tribu

Asunto: Convocatoria de Círculo Extraordinario

Se ha solicitado la convocatoria del Círculo.

Se han adherido 8 de los 12 concejales.

La reunión se celebrará el domingo 10 de marzo de 2013 a las 12 horas.

Por favor, tome las medidas necesarias para que sea un éxito.

Lucius resopló molesto, aunque él era el Número Uno, los demás miembros tenían la facultad de convocar el Círculo si al menos la mayoría más uno lo solicitaba. No podía perder tiempo, tenía que empezar con los preparativos, las reuniones del consejo solían tener lugar una vez cada cinco años y la última había sido exactamente tres años antes. Para que tanta gente la hubiese solicitado, sin duda algo se le había ido de las manos, lo que le causaba no poca preocupación.

El Círculo era el órgano supremo de gobierno de los Primogénitos, nacido medio milenio antes como resultado de la paz hecha con Guardián. Cualquier decisión tomada durante una de sus sesiones se convertía inmediatamente en ley y no estaba ni remotamente abierta al escrutinio. Además, prevalecía el secreto absoluto. La base se cambiaba cada siglo y la actual se había construido en una isla volcánica muy popular entre los turistas, básicamente un volcán dentro de otro volcán, a unos 200 km al sur de Tokio. La estructura había sido construida bajo tierra, en medio de un pequeño volcán extinto, dentro del principal, cubierto por una densa vegetación. Por encima de la base había un constante bullicio de aviones turísticos propiedad del Círculo, nadie podía sospechar su verdadera función.

Lucius tenía prisa, tenía que organizarlo todo, así que fue a vestirse con un jersey negro de cuello alto, unos vaqueros grises y unos zapatos oscuros de etiqueta, le encantaban sus ropajes caros, pensaba que tenerlos gratis era la mejor ventaja de ser el Número Uno. Salió de sus aposentos y se dirigió a una especie de monorraíl en un enorme tubo de cristal que conectaba toda la base. Un transbordador se detuvo frente a él, se subió e introdujo el comando de voz.

"Lucius. Número uno. Dirección del hangar".

Inmediatamente, la lanzadera se iluminó en verde, partiendo a gran velocidad y tardando sólo unos segundos en llegar a su destino. El líder descendió de la plataforma y comenzó a cruzar las numerosas bóvedas de acero que estabilizaban el techo de la base, cuando vio a lo lejos la figura del jefe de pilotos, que estaba dando instrucciones en torno a un avión. Le llamó en voz alta.

"¡Carter! ¡Carter! ¡Date prisa y ven aquí conmigo!", casi gritó mientras se situaba junto a uno de los aviones.

Carter vino corriendo, poniéndose en posición de firmes.

"Número uno, espero su orden".

"Reúne a los otros pilotos. Debes buscar a los miembros del Círculo. El domingo por la mañana los quiero a todos aquí, a las 8".

Y luego en un susurro para que nadie pudiera oírlo.

"Mantente alerta Víctor, no tengo ni idea de lo que está pasando, estate preparado para cualquier cosa".

"¡A sus órdenes, Número Uno!", contestó Víctor en voz alta para que le oyeran todos.

Una vez dadas las órdenes al jefe de pilotos, Lucius volvió a subir a la lanzadera y se dirigió a la sala de control para organizar la reunión.

Los días pasaban lentamente para Lucius, las preguntas sobre el porqué de aquella reunión le atormentaban, pero pasaba sus días organizando la nueva sesión y ocupándose de la gestión diaria, y ciertamente no era un trabajo fácil. Ya había llegado el domingo y Lucius no había podido dormir esa noche, estaba de muy mal humor. Como los miembros del Círculo tardaron en llegar, decidió ir a buscar sus trajes de ceremonia, que estaban guardados en una pequeña caja fuerte. Introdujo el código de voz y se abrió, revelando en su interior una túnica ceremonial roja de estilo griego antiguo y tan larga que le llegaba a los tobillos. Encima estaba un cinturón de cuero con una hebilla de oro, en el que estaba grabado el símbolo de los "Padres Creadores", seis planetas alrededor de uno más grande en el centro. Se puso la indumentaria y miró su reflejo en el espejo, pensando que hubiera preferido un traje normal a ese, de hacía miles de años.

Salió de la habitación y caminó por un largo pasillo, al final del cual estaban seis soldados, eran miembros de élite de los Crawlers, dispuestos en ordenadas filas a ambos lados. Llevaban las típicas armaduras ceremoniales de cuero y hierro forjado y estaban armados con hachas de dos puntas. Al pasar, presentaron sus armas en señal de saludo. Cada vez que Lucius pasaba por allí, apenas podía evitar reírse al ver a unos Primogénitos tan poderosos y felices de jugar a los soldados, ... Así eran. Justo delante giró a la derecha, donde había una pequeña puerta, la única que requería de una llave para ser abierta, la suya. La desbloqueó y entró en la sala de espera privada, una pequeña habitación con un sillón de cuero blanco y una pequeña mesa negra. Lucius se sentó con bastante calma, apoyó los pies en el pequeño mueble para relajarse y miró a la sala de espera a través de la ventana de cristal que tenía delante. Los que estaban dentro de la sala sólo podían ver un enorme espejo.

El número uno era siempre el último en entrar. Pasaron los minutos y la sala de reuniones empezó a cobrar vida alrededor de la mesa ovalada de fina y antigua factura, en las paredes había monitores y cámaras de vídeo. Esperó a que todos tomaran asiento, sus respectivos asistentes también entraron y se colocaron detrás de sus jefes. Sólo Kin, su asistente y el número dos de Lucius se habían retrasado, lo que le impacientó. Faltaban menos de dos minutos para las doce cuando oyó que se abría la puerta detrás de él.

"Te has tomado tu tiempo, Kin", exclamó molesto.

Kin había sido su ayudante personal y amigo de confianza durante años, también era un Primogénito, alto y pálido como los demás, ostentaba una hermosa y larga cabellera rubia.

"¡Disculpa, Lucius! Nunca me acostumbraré a las reuniones extraordinarias. Estaba demasiado ocupado, tengo que coordinar todo y nunca estás donde se supone que debes estar. Entonces Junior llamó por teléfono".

Esto hizo sonreír a Número Uno, tenía que aligerar un poco, cada reunión era la causa de más canas.

"¿Junior mi ahijado? ¿Todo bien?"

"Hizo su primer examen en la universidad, con las mejores notas".

"Felicitaciones cordiales. Sabes que tu hijo va a ocupar tu lugar, ¿no?"

"¡No te atreverías!" 

"¡Me atreveré, Kin, me atreveré!"

Ambos se rieron, como los buenos amigos que habían sido desde hacía tiempos inmemoriales.

A las 12 en punto, Lucius entró por la puerta trasera, saliendo de detrás de las murallas con el símbolo de los Padres Creadores, llegó a su silla personal seguido por Kin con el hacha ceremonial, y todos se pusieron de pie, desabrochando sus cinturones. Como dictaba la tradición, los consejeros del Círculo debían desabrochar su hebilla de oro y colocarla delante de ellos, formando un círculo sobre la mesa que simbolizaba el planeta natal de los Padres Creadores.

Lucius recogió unos papeles que descansaban en su asiento y que le habían sido entregados momentos antes por el ayudante del representante de la Séptima Tribu, relativos a los puntos del orden del día.

"Silencio, por favor. Bienvenidos al 129º Círculo de las 12 Tribus. Por favor, tomen asiento".

Todos obedecieron.

"El orden del día contiene dos puntos y ocho firmas, por lo que lo declaro válido. Punto uno: Acuerdos comerciales con socios extranjeros. Punto dos: Nuevas estrategias para identificar a la Tercera OTAN".

En realidad, el segundo punto estaba en todas las convocatorias, pero el primero fue el que le dejó atónito. Las Tribus eran libres de hacer tratos comerciales con cualquiera desde la fundación del Círculo, con sujeción a las leyes del Segundo Nacimiento.

Una vez que terminó de leer el papel, Ascanio Darkwood levantó la mano para pedir la palabra. Dicho transeúnte era el portavoz y líder indiscutible de la Séptima Tribu, asentada en Sudamérica.

''La palabra va para Ascanius Darkwood de la Séptima Tribu''. Dijo Lucius en voz alta.

Ascanio, un transeúnte bajito y fornido, con una espesa cabellera que le caía hasta la nuca, se puso de pie con solemnidad, sonrió a todos los presentes de forma casi arrogante y se dirigió al Número Uno.

"Hace meses recibí un mensaje de los Padres Creadores".

Un murmullo de asombro se extendió inmediatamente por la sala, todos se quedaron atónitos.

"Al principio me pareció una farsa y no se lo comenté a nadie, pero después tuve que reconsiderarlo, volvieron a contactar conmigo y tres de ellos bajaron a la Tierra, nos prometieron a los Primogénitos el control del Planeta por derecho de primogenitura".

Los concejales quedaron visiblemente perplejos ante sus palabras, se quedaron como paralizados al escuchar "Padres Creadores". Lucius intervino.

"Cuidado Ascanio, cuando se habla de los Padres Creadores es mejor tener siempre pruebas de lo que se dice, hasta ahora sólo hemos escuchado tus palabras. Sabes que cualquiera de nosotros puede ser acusado de blasfemia".

El Número Uno, amparado en su autoridad, disfrutaba de vez en cuando, cuando le convenía, siendo reaccionario y le gustaba utilizar la palabra "Blasfemia". A veces se sentía un poco como Torquemada. En respuesta, Ascanio asintió a su ayudante y con una enigmática sonrisa invitó a todos a sentarse.

"Aquí están las pruebas que quieres", dijo y de repente un murmullo general llenó la sala, algunas personas se levantaron y aplaudieron ante las afirmaciones de Ascanio.

Lucius comenzó a golpear la mesa gritando.

"¡Silencio! ¡Orden en la sala! ¡Exijo orden!"

Un ruido como de éxtasis eléctrico silenció a todos. Los monitores de las paredes comenzaron a emitir un video en el que aparecían seres similares a los Padres Creadores. Durante unos veinte minutos, no se movió ni una hoja, estaban todos allí embelesados con aquellas imágenes, hasta que las pantallas se quedaron en blanco.

El rostro de Lucius estaba pálido. Las implicaciones de aquel vídeo eran nada menos que desastrosas. Lo había sido la guerra con Guardian, ¿y todo para qué? Por no hablar del sufrimiento que causarían a los Segundos Nacidos. Con lo que proponían el planeta se quedaría sin recursos esenciales para la vida humana, por no hablar de la estabilidad económica de las naciones, que retrocedería al menos dos mil años. Echar a perder quinientos años de paz era una locura. Lucius estaba furioso, nunca permitiría tal herejía. Nunca habría dejado que un Primogénito gobernara la Tierra por segunda vez. Habría sido el Apocalipsis. Se levantó, miró a Ascanio y justo cuando iba a tomar la palabra, éste se lo impidió y continuó con su discurso, no se le podía quitar la palabra y aún no había terminado. Usó palabras terribles y directas.

"Como concejal de los doce pido, por derecho de nacimiento y representación, que se someta inmediatamente a votación el cese del número uno".

"¿Pero qué? ¡Esto es una locura!" exclamó Lucius, pero nadie parecía querer intervenir.

El asunto fue sometido a votación, el ayudante de Ascanio sacó una urna de cerámica y repartió tarjetas marcadas con "A favor" y "En contra", cada miembro debía elegir una y meterla dentro de la urna, embolsándose la otra, para que el voto fuera anónimo. Cuando escrutaron la votación, resultó que diez miembros estaban a favor y sólo uno en contra, esto hizo que Ascanio se molestara, sabía quién era el que había intentado salvar a Lucius.

"La mayoría de los consejeros han decidido despedir a Lucius. Esta decisión se aplicará con efecto inmediato. Y... queridos hermanos, no he terminado. Por la seguridad del Círculo solicito además que Lucius sea exiliado a sus posesiones y puesto bajo estrecha vigilancia".

Los miembros del Consejo volvieron a votar, fue todo tan rápido que Lucius no pudo hacer otra cosa que observar impotente cómo se deshacían de él, se emitieron diez votos positivos más, pero lo que más le llamó la atención fue la última petición de ese maldito Ascanio.

"Solicito que se me elija como el número uno".

Y así fue.

Lucius tras una nueva votación vio que los guardias se acercaban, enfurecido como nunca en su vida, tomó la hebilla y la lanzó violentamente al suelo en señal de desafío, rompiendo su sello, pero fue golpeado en la nuca por un Primogénito por el gesto, esto provocó una reacción por parte de Kin.

"Mantengan sus manos fuera del número uno", gruñó Kin, quien se colocó entre Lucius y los guardias. Ascanio negó con la cabeza al ver la lealtad de aquel ayudante.

"Lo siento Kin, estás sirviendo a uno de nuestros enemigos. Hazte a un lado", ordenó Ascanio, Kin no cedió.

"Mátalo".

Tan pronto como Ascanio dio la orden, dos guardias se acercaron, Kin no tuvo tiempo de blandir su hacha antes de que su cabeza fue cercenada limpiamente, esta rodó a los pies de un desconcertado Lucius. Quien, paralizado por los últimos acontecimientos, dejó que lo escoltaran fuera de las instalaciones sin oponer resistencia para evitar más decisiones sin sentido. Finalmente fue encerrado en una habitación, la suya, para esperar la recogida para el exilio. Había sido despedido por un loco y Kin estaba muerto, Lucius se devanaba los sesos para entender lo que estaba ocurriendo, Ascanio decía haber tenido contacto con los Padres Creadores y que estos habían afirmado que recuperarían la Tierra, lo cual significaba el caos. Aquello despertaría la ira de Guardián, detendría el plan de Ascanio a toda costa, incluso sería capaz de eliminar a todos los Primogénitos para hacerlo.

Pasaron las horas y, mientras tanto, Lucius se había puesto su ropa normal y metió con rabia su túnica ceremonial en la taza del váter; aunque había perdido el control del Círculo, estaba decidido a encontrar la forma de impedir que Ascanio llevara al suicidio a toda la raza de los Primogénitos. Tenía que advertir a Guardián, pero ¿cómo? Su hilo de pensamiento fue interrumpido, escuchó un golpe en la puerta y fue a abrirla, eran los guardias, listos para escoltarlo al exilio. Encadenado, subió a un avión, un pequeño jet privado rotulado con el nombre de una empresa ficticia, "Galapag Airlines", uno de los nombres con los que estaba registrado el Círculo.

El avión despegó, frente a él se encontraba un pelotón de Crawlers fuertemente armados, le pareció ver al que había matado a Kin, si hubiera podido, lo habría estrangulado con sus propias manos. El avión se dirigía a Essex, en el norte de Londres, para dejar a Lucius en su finca privada, donde permanecería exiliado hasta nueva orden. El vuelo transcurrió sin incidentes, pero lleno de tensión, sintió los ojos de los verdugos de Kin sobre él, se quedó mirando por la ventana hasta que reconoció las tierras francesas. Miró a su alrededor, sentía que conocía ese avión, detrás de los guardias estaba la cabina, reconoció al piloto, era Víctor Carter, aún había esperanza. Al cabo de un rato notó que Víctor se levantaba después de haber encendido el piloto automático. Le miró directamente a los ojos. Lucius comprendió sus intenciones, en cuanto estuvo a su lado, le vio activar un mando a distancia, una nube verdosa de vapor se extendió por la nave, Víctor sacó una máscara antigás de su chaqueta y se la puso. Un Primogénito le atacó intentando arrancarle la máscara, Lucius lo reconoció y lo inmovilizó sin esfuerzo, le pasó el brazo por el cuello y de un salto hacia atrás se lo rompió, había vengado a Kin al menos en parte. Mientras tanto, los otros Primogénitos habían perdido la conciencia y dormían ajenos a su destino. Victor fijó un nuevo rumbo y conectó el piloto automático, el avión se quedaría sin combustible sobre el Mar del Norte y allí se estrellaría, perdiéndose sus huellas.

"¡Victor! ", exclamó Lucius con alegría, mientras el chico se quitaba la máscara.

"¡Padre! Me enteré de lo sucedido y me ofrecí a pilotar el avión. Pensé que podrías necesitarme. Como siempre".

"Como nunca en mi vida, hijo, como nunca en mi vida".

Víctor señaló dos paracaídas en la cabina sin decir una sola palabra, Lucius comprendió lo que tenía en mente. No le importaría pasar un tiempo en su casa de París, volvería a ver a su querida Autumn, la hermana gemela de Victor. Se los colocaron, nunca había usado una de esas cosas, pero la palanca de color naranja parecía ser lo único que se podía tirar en esa mochila. Víctor abrió la escotilla y ambos se agarraron a las asas de seguridad, escucharon un fuerte sonido de succión que intentaba lanzarlos fuera.

"¡A la cuenta de tres!" gritó Víctor. "Uno... dos... y... " 

Se lanzaron. Lucius sentía una horrible sensación en el estómago, saltar desde 25.000 pies de altura no era definitivamente uno de sus sueños. Víctor comprendió su malestar y se acercó a él en caída libre, agarrándolo de la mano y tirando de la palanca de su paracaídas. Tras un agotador descenso, ambos aterrizaron sanos y salvos en suelo francés, en un viñedo. Se tumbaron un rato para recuperarse y Lucius, agotado, agradeció a su hijo de todo corazón, contento de haberlo criado tan bien.

Aunque el Círculo había ordenado su destierro, Lucius sabía que acabarían enviando asesinos para terminar el trabajo de Ascanio. Ahora era el momento de ponerse en contacto con la única persona que podía ayudarle, su hermano Julius, el Guardián, el Tercer Nacido, el único suficientemente poderoso para detener aquella locura.
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Londres. The City. 10 de octubre de 2012. Hora: 10:43.

Iván había recibido otro "le avisaremos". A esas alturas ya no contaba. Su cuenta bancaria estaba al borde del abismo y el mes que venía caería en un precipicio rojo del que no había escapatoria. No tenía experiencia, ¿y qué? A los veinticuatro años, ¿quién tiene experiencia? Llevaba seis meses como licenciado en economía y durante seis meses el "nosotros le avisamos" le había golpeado con fuerza, más de lo que había imaginado. Tal vez esa no era la mejor manera de conseguir un trabajo.

Salió del enorme y aséptico edificio, sede del Nuevo Banco en Línea, con el rostro oscuro y negro como la noche. Sumergido en sus pensamientos, caminaba por las calles empapado por la fuerte lluvia y, como siempre, sin paraguas. Estaba tan decepcionado y enfadado que empezó a cruzar las calles sin respetar los semáforos, caminaba sin rumbo, ahora estaba fuera de la realidad. Un toque de claxon pareció despertarle, se giró y observó a una mujer despechada al volante de un Beetle que casi le atropella mientras cruzaba en medio de un cruce. Se disculpó con un gesto de la mano, suspiró y reanudó la marcha. Su sensación de invencibilidad juvenil se había desvanecido con los hechos.

En medio de la espesa lluvia, las únicas luces claramente visibles eran las de un ruidoso pub. Se acercó, empapado, con pasos rápidos, tenía que ponerse a cubierto y comer algo, el estómago le había rugido desde que se levantó. Llegó frente al pub, estaba en una especie de sótano, el letrero se balanceaba con el viento y era casi imposible de leer, bajó unos escalones y en la puerta principal vio las palabras "The Little Bank Pub", aquello le hizo sonreír casi histéricamente por la ironía, pensó que sería el único tipo de banco en el que podría quedarse por un tiempo. Mientras entraba, sintió una fuerte punzada en el rostro, como si un colgajo de piel de su mejilla se hubiera abierto, instintivamente cerró los ojos a causa del dolor, maldiciendo al destino, a la lluvia, a la ciudad, al mundo.

"Lo siento, oh... ¡Dios mío, no se puede ver nada en absoluto con esta lluvia! Dios mío, lo siento", dijo una chica en tono preocupado, que le había golpeado la cara con el mango de un viejo paraguas amarillo justo delante de la entrada del pub.

Iván hizo una mueca de dolor, se dio cuenta de que su mejilla perdía bastante sangre, trató de limpiar la herida con un pañuelo pero la sangre empezó a filtrarse.

"Vamos a entrar, a ver si tienen un botiquín de primeros auxilios. ", continuó preocupada.

Se apresuraron a entrar en la sala, que estaba bastante concurrida y ruidosa. La chica arrojó su paraguas al lado de la puerta y se dirigieron hacia donde se encontraba Joe, el camarero, quien comprendió la situación y trajo inmediatamente unas gasas y un desinfectante.

"Ustedes no son los primeros que veo que se lastiman con paraguas. ¡Esas cosas son verdaderas armas! Y el de Anne es particularmente peligroso", dijo bromeando con un claro acento irlandés.

Como respuesta obtuvo un ceño fruncido de Anne. La chica desinfectó cuidadosamente la herida de Iván antes de colocar suavemente una gasa sobre ella, asegurándola con un par de tiritas, el ligero y suave toque de la chica parecía haberle calmado.

"Ya está, eso debería ser suficiente por un tiempo", dijo ella, orgullosa de esa intervención medio crujiente.

Una vez que Iván fue curado, se volvió hacia ella y por fin vio al culpable del accidente. Una chica menuda, de su edad, de cabello negro y ojos aún más negros y sonrientes. Vestida de manera sencilla. Una chica como muchas, pero que parecía irradiar una luz especial de bondad y serenidad.

"¿Sigues enfadado? Te lo compensaré. Mi nombre es Anne Still y no quería arruinar tu día. ', dijo ella, tendiéndole la mano.

"No creas que fuiste tú quien arruinó mi día, Anne. Me llamo Iván, Iván Sokolov", respondió el chico, estrechando su mano y sonriendo de una forma tan inusual para él que casi se incomoda.

"¿Te gustaría que desayunáramos juntos?", preguntó Anne, que enseguida tuvo un sí por respuesta.

En cuanto se sentaron, llegó el desayuno, como si los camareros supieran exactamente lo que tenían que servir. Iván miró tristemente su café durante un momento, esto fue suficiente para llamar la atención de Anne.

"Estás enfadado conmigo, ¿verdad?" dijo, con ojos de cachorro.

"No, Anne, de hecho, que una chica guapa me ofrezca invitarme el desayuno es lo mejor que me ha pasado hoy", admitió Sokolov, con los ojos muy abiertos ante la frase que acababa de decir, había esperado una bofetada o que la chica lo tomara por un fanfarrón, nunca había sido el mejor con el sexo femenino, siempre había sido demasiado solitario y tímido, pero por suerte para él Anne se limitó a sonreírle, intrigada por sus palabras.

"¿Qué te ha ocurrido? Tienes la cara cortada y, sin embargo, parece ser el menor de tus problemas, si te apetece hablar de ello.... "

"Te aburriría, es la típica historia de un tipo desempleado y sin dinero, le pasa a todo el mundo, creo. No me considero tan especial como para merecer un trato diferente al de los demás".

"Lo siento Iván", dijo Anne Still, poniéndole una mano consoladora en el hombro, lo que provocó agradables escalofríos en la columna vertebral de Iván.

Mirándola, este le contestó sonriendo.

"No tengo ganas de compadecerme de mí mismo, háblame de ti en cambio, ¿a qué te dedicas? ¿Estudias? ¿Trabajas?"

"Sí, trabajo no muy lejos de aquí. De hecho, trabajo justo al lado del pub, con mi padre", respondió Anne, casi lamentando la suerte que tenía de tener un trabajo.

"¿La puerta de al lado?" preguntó Iván, colocando su vaso de zumo de naranja sobre la mesa.

"Sí, el Pequeño Banco de Inglaterra, y este es el pub donde el personal suele reunirse después del trabajo. Bueno, más que todo el personal me refiero a las dos personas de seguridad que trabajan allí, somos un banco muy pequeño y poco conocido, pero eso está bien. Pero, ¿qué te ha pasado exactamente?"

Sokolov cogió la sal y al hacerlo rozó la mano de Ana, quien sonrió, mientras, instintivamente, se daba un golpe en el rostro avergonzado, disculpándose, en un tono tan alto que resonó en toda la habitación.

"Tuve una entrevista cerca de aquí hace un par de horas, en el New Bank on Line, me preguntaron si tenía experiencia, ... ¿experiencia? Sólo tengo veinticuatro años y acabo de salir de la universidad, así que se lo dije, y tras mi respuesta me despidieron, ¿adivina cómo?"

"Nosotros le avisamos", ambos dijeron riendo, casi simultáneamente.

Iván volvió a sonrojarse de repente y, sin darse cuenta, volvió a tocar la mano de Ana, que se rió con ganas. La despreocupación y los buenos modales del chico le parecieron amables, e incluso insistió en pagar la cuenta. Iván parecía haber recuperado la confianza en sí mismo, aunque fuera algo nuevo para él con las chicas. De alguna manera, Anne le hacía sentirse a gusto. Era como si la conociera de toda la vida. Irradiaba serenidad; era imposible ponerse nervioso delante de ella.

Anne resopló en broma: "Si no me ofrezco, no tengo forma de devolverte el daño causado".

Ese era el momento adecuado para que Sokolov la invitara a salir, ella esbozó la sonrisa más brillante de su repertorio, se acercó de forma sensual, pensó, y justo cuando iba a abrir la boca.

"¡Ahí está! Deja que te presente a un amigo mío".

La decepción de Iván era indescriptible.

"Es dueño de una pequeña librería cercana y sé que tiene contactos con una gran editorial, tal vez pueda ayudarte, mira, está sentado allí".

El chico se volvió, mirando el conjunto de mesas de madera a su derecha, y observó a un hombre sentado, era difícil distinguirlo con claridad ya que estaba cubierto por las camareras del club, que competían por servirle. Sokolov se fijó enseguida en su aire seguro y distinguido; llevaba una gabardina beige, que hacía resaltar su físico delgado y su rostro lampiño.

"Ven, te lo presentaré", dijo Anne, tomando a Iván de la mano, lo que le hizo sentirse como un niño.

"¡Jay!"

"Oh, Anne", respondió el hombre, mostrando una maravillosa sonrisa, justo antes de pedir a las chicas que le trajeran su Coca-Cola y sus patatas fritas y les dejaran hablar.

"Anne, pero estás toda mojada, ¿cuántas veces te he dicho que cambies ese paraguas?"

"Tienes razón, sabes que le tengo cariño, es un regalo de Rose".

Anne se fijó en la cara de vergüenza de Iván, quien por culpa de ese paraguas tendría que llevar varios parches durante bastante tiempo.

"Por cierto, te presento a Iván Sokolov. Iván, este es Jay Benson".

"¡Encantado de conocerte!", dijeron ambos, dándose la mano.

"Iván ha tenido un mal día, no encuentra trabajo y hoy mismo ha recibido otro rechazo. ¿Tienes alguna posibilidad de ayudarle? "

A Iván le sorprendió la forma tan directa y contundente con la que Anne se había dirigido al hombre.

"Anne, sabes que no puedo decirte que no".

Y dirigiéndose a Iván. "Anímate chico, no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo para ti", dijo Jay, mostrando una espléndida sonrisa tranquilizadora.

"Oh, gracias, no sé qué decir. Ya me he acostumbrado, debe haber ocurrido más de quince veces.... "

Iván se rascó la cabeza, como hacía siempre que decía algo de más, dándose cuenta de que aquellas palabras podían hacerle parecer desesperado.

"¡Chico, anímate!" Repitió Jay, sonriéndole.

Iván le devolvió la sonrisa y se tranquilizó extrañamente.

"Dime Iván, ¿qué título tienes?"

"Licenciatura en Economía obtenida hace poco tiempo", respondió el chico con orgullo.

"Vale y todavía no hay trabajo, ¿verdad?"

"Cero"

"Pareces un chico inteligente, es una pena que no hayas tenido suerte hasta ahora".

"¡Mira, a estas alturas me conformaría incluso con fregar el suelo!", reiteró, haciendo reír tanto a Anne como al señor Benson.

Una camarera bastante alegre, mientras tanto, sirvió a Jay, que se lo tragó todo tan rápido que dejó a los dos chicos sin palabras.

"Natalie, ¿podrías traerme unas crepes con Nutella? Triple ración, como siempre", ordenó a la camarera y luego se volvió hacia ellos.

"Voy a ser sincero, no puedo prescindir de las patatas fritas y la Nutella, tendría un síndrome de abstinencia sin ellas".

Luego, dirigiéndose a Iván. "Entonces, hijo, tal vez pueda ayudarte. ¿Has oído hablar de la editorial Maple?"

Sokolov tragó saliva, no estaba familiarizado con ella.

"Maple" es una editorial que imprime copias anastáticas de libros antiguos, de su propiedad, una empresa muy dinámica. Soy su distribuidor oficial aquí en Inglaterra, los llamaré ahora, me deben algunos favores".

Iván se quedó sin palabras, sus ojos estaban completamente abiertos, ¿estaba a punto de ofrecerle un trabajo? ¿Era eso posible? ¿Incluso en una editorial? Se limitó a asentir, estaba tan contento que por miedo a decir alguna estupidez prefirió callar.

"Bien, déjame hacer una llamada".

Jay se levantó y sacó un voluminoso teléfono negro del bolsillo para hacer la llamada.

"Ves, te lo he compensado". dijo Anne, volviéndose hacia Iván y dándole una palmadita amistosa en la espalda, incluso entonces Iván se limitó a asentir, todo era demasiado bueno para ser verdad.

Jay regresó.

"Entonces Iván, ¿estás libre mañana a las diez? Creo que no sabes dónde está la oficina de Maple, te vas hacia la estación de Liverpool Street, la segunda calle a la izquierda y sigue recto hasta la sede de Maple. Hay un gran cartel en la entrada, una rama de arce con tres hojas como logotipo, no tiene pérdida".

"Realmente claro, Sr. Benson", respondió agitadamente el chico.

"Tienes una entrevista de trabajo mañana. En la entrada pregunta por la Sra. Marie Bertrand, quien te está esperando, ten por seguro que esta vez será diferente. Te lo garantizo. Ahora es justo que tengas un tiempo a solas", concluyó Jay.

Tras saludar a los chicos, retomó su desayuno. Iván y Anne se alejaron sonrojados, él había creído que ambos eran pareja.

"Iván, creo que deberías estar contento ahora, todavía tienes esperanza, aunque puedes empezar a decir algo normal"

"Disculpa, me siento como en un sueño", contestó él y Anne le dio enseguida una palmadita en la mejilla herida, que más bien parecía una caricia, no sentía ningún dolor, evidentemente estaba bajo el efecto de un potente anestésico: se llamaba Anne.

"No es un sueño y no intentes estar triste".

"No estoy seguro todavía, déjame probar".

Las palabras de Iván volvieron a intrigar a Ana, que con la mirada fija en él estaba preparada para escuchar sus siguientes palabras.

"¿Te gustaría salir conmigo?"

Sí, era un sueño. Iván durmió bien esa noche, se despertó con el recuerdo de una frase "La hora más oscura es la que precede al amanecer" por fin lo entendió, primero una entrevista de trabajo que seguro iba a salir bien, luego iba a salir con esa chica tan atractiva y simpática, las cosas no podían ir mejor. Se levantó a tiempo, se duchó, se colocó una tirita limpia en la herida, se puso el que creía que era su mejor traje, salió de casa, cogió el metro y a las 9:30 ya estaba a las puertas de la editorial. Un cartel gigante con una rama de arce y las palabras "Maple" estaba justo encima de su cabeza cuando cruzó el umbral del edificio.

A partir de ahí, la vida del joven y desmoralizado Iván cambió radicalmente. La entrevista resultó ser una pura formalidad, inmediatamente fue contratado por Marie Bertrand, la Presidenta del Consejo de Administración, una señora muy amable y sonriente que le nombró Director a cargo de la flamante división de Ebooks de Maple, que nacía ese mismo día, le asignó nuevas oficinas, una plantilla de programadores y una secretaria personal, Priscilla Evans, una secretaria clásica con gafas de ojo de gato y uñas rojas, vestida como una chica de los años 60 y una voz chillona al borde del fastidio, neurótica como era.

"Un abrazo a Anne de mi parte", dijo Marie Bertrand antes de despedirlo.

Iván siguió viendo a Anne, el sueño continuó. El domingo 2 de diciembre, recibió una visita de ella.

"Iván soy yo, abre", dijo Ana, hablando por el intercomunicador del pequeño y estrecho loft alquilado en el centro de Londres, le costaba medio sueldo, una fortuna, pero estaba cerca de la sede de Maple y sobre todo del Banco donde trabajaba Anne.

"¡Oh! Hola Anne, lo siento, me estaba duchando, enseguida te atiendo".

Anne tomó el ascensor, pulsó el botón número nueve, una vez fuera se encontró con la puerta abierta, aquel piso le resultaba agradable, podría haber sido mejor sin duda, no tenía ventanas excepto una sola que daba a la calle principal, las paredes eran de un color indefinible que parecía haber sido blanco, al entrar uno ya estaba en la sala principal, amueblada con viejos sofás de estilo moderno y una estufa de leña que funcionaba mal para combatir el frío invernal. Iván bajó por la escalera de caracol todavía en bata e inmediatamente corrió a abrazarla.

"Dame tiempo para vestirme. Hay café recién hecho, sírvete tú mismo".

"Sí, de acuerdo Sokolov, no es mi primera vez aquí y sé cómo es tu café", ironizó ella en respuesta, avergonzándolo.

Anne se sentó e Iván se apresuró a cambiarse, poniéndose un pantalón cómodo y una sudadera gris, tras lo cual se unió a ella.

"Entonces, Anne, ¿cómo es que no me llamaste?"

"He venido en cuanto mi padre me ha dicho que quiere conocerte". Anne habló sin rodeos.

Iván se quedó helado como si estuviera paralizado por la respuesta.

"¿Cómo es eso? ¿Qué he hecho? ¿Por qué ahora?", respondió neuróticamente.

La mera idea de conocer al padre de Anne le aterrorizaba. Anne lo había retratado como duro y dulce, pero fue la palabra "duro" la que preocupó a Iván, que la tradujo más bien como "hazle pasar un mal rato a mi hija y te romperé los huesos". En respuesta, Anne se rió, la inocencia de su novio siempre la ponía de buen humor.

"¡No Iván, no has hecho nada, sólo te ha invitado a visitar el banco! Sólo quiere conocerte. Confía en mí. Hace tiempo que lo sabe todo sobre ti", exclamó ella con entusiasmo.

"¡Oh, el banco! ¿Por qué yo?"

"Piénsalo. ¿Porque eres asquerosamente rico o porque sales con su hija? ¿Adivina qué?"

"Sí. Es una oportunidad. ¿Cuándo es la visita?"

"El sábado por la mañana, te espero, no puedes faltar, a las once. Y vístete bien, no querrás dar una mala impresión a mi padre", concluyó Ana, bromeando, haciéndole entrar en pánico, aunque sabía que su padre no era del tipo formal. Sokolov no podía estar más nervioso, pero asintió resignado, al fin y al cabo sabía que nadie puede escapar de su destino, y su hora había llegado.

"Estaré allí, lo prometo".

Los días de esa semana para Iván pasaron rápidamente, ocupado como estaba con el trabajo y con Anne, pero no hubo un solo momento en que se olvidara de la visita al banco. Había algo extraño en el banco, Iván había recogido alguna información, era un banco muy rico con un enorme volumen de negocio. Sólo había un par de empleados, aparte del personal de seguridad. Anne era la directora general del banco, un asunto de altas finanzas, y su padre era el presidente. Anne era también la cajera y su padre el director de la agencia. Se preguntó muchas veces cómo podía ser tan rico el banco con sólo dos empleados. Sin embargo, la mayor rareza que Iván había notado se refería a Anne. En todos los lugares a los que iba con Anne siempre había alguien que la conocía, una anciana con la compra en la mano, un distinguido hombre de negocios que la saludaba, Jay, Joe el camarero y sabe Dios cuántos más. E incluso en Maple parecía que todo el mundo, desde los directivos hasta los empleados más sencillos, la conocía. A estas alturas ya no prestaba atención.
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